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Después do treinta y tantos días 
de enfermedad, mejorado y casi ven-
cida aquella, vuelvo á empuñar la 
pluma, y á ocupar mi puesto en 
la.? avanzadas, de este periódico. 

Ganas tenia de volver a mis 
tareas periodísticas y de tornar á 
escribir los fondos del semanario 
que forma todas mis mks santas 
y grandes ilusiones. 

Ya estoy aquí de nuevo con la 
cabeza debilitada por la dolencia, 
paro con el corazón más sano que 
antes, deseoso de comunicarme con 
mis lectores, y con un ansia i n -
saciable de escribir para tallos y 
por ellos, á mi modo; sin reticen-
cias, sin anfibologías, sin rodeos. 

Hí •í--
Mañana tendrá lugar el sorteo de 

la Lotería de Navidad, esa ilustre 
Rèìiom qae lleva la alegría donde 
ni se espera ni se busca, siendo 
t'l prototipo de tornadiza y volu-
ble coqueta, y, por el contrario, 
cubre de desalientos y do tristezas 
á los que sin descanso y á diario 
bi acarician y la llaman, con toda 
ciase dtì cariños y con toda suerte 
de elogios. 

¡La Lotería do Navidad! ¿Quién 
no lia soñado coa los SEIS M I L L O -

NES de pesetas, y quién no se quita 
do sus más sagradas obligaciones 
im par de duros, con el ùnico fin 
de proUcy la suerte? 

¡Ouauta.s cabalas, qué do convi-
uacionos se liaceu todos los ospaño-
Ic.'í, ri'̂ spacto de la inversión quo da-
ráu á los dineros conque ha de ob-
sequiarlos la loca Fortuna! 

Poco.s serán los que no jueguen 
011 e.sta lotería y muchos los C[ue mi-
rali en sus manos el PREMIO GORDO. 

Yo—¡á (pié negarlo!—también 
soy nno de los que esperan salir 
do ahogos y de penas con ese di-
nero, ni trabajado, ni obtenido por 
el procediíuiento del sudor y de 
la fatiga. 

Yo soy uno de los que sueñan 
y ven en sus manos el fajo de 
billetes del Banco, con los cuales 

so puede respirar por una nariz y 
escupir por un colmillo. 

Hoy, sin salir de mi pobre con-
dición, las verdades, cuando las digo 

son raras veces, se toman por 
locuras, por actosde malaeducación, 
por todo lo más malo y violento 
que puede darse; pero con esos mi-
llones mis descarosydesverguenzas, 
si los tuviere, se tomarían como 
gracias y golpes de ingenio. 

¡Esta es la vida! 
Hoy, si por desgracia no puedo 

pagar una factura de très pese-
tas, à su presentación, me gano loa 
adjetivos de tramposo y de ma l -
pagador, cuando menos; y con esos 
miles de duros, sería en mi cosa 
chocante, el echar á la calle al que 
viniera á cobrarme mil pesetas. 

No haría, yo con este relato y estas 
razones mundo nuevo, si uo lo h u -
biera visto con mis propio^^ ojos. ' 

Pero corto estas rancias jeremia-
das por no ganarme algún rapapol-
vos de los lectores. 

La Pascua llega y hay que cele -
brar la Pascua. 

Cada cual, en la medida de sus 
fuerzas y haberos, preparase de tu-
rran, y deniás couiestiblcs y Imbes-
tibies^ y al ronco son de la monóto-
na zambomb?uy de 3a ranrruneante 
pandereta, cante el antiguo villan-
cico de 

«Esta noche es Nochebuena 
y mañana es Navidad. 
Saca la bota, morena, 
que me quiero emborrachar.» 
Alegría por todas partos uxista. 

Aléjense las ponas, que las penas 
son un bagaje pesado en la vida. 

Celebremos esta^ fiestas como se 
merecen, pues en éllas so conme-
mora el Nacimiento del Mesías. 

Sigamos la ti'adición, echando al 
olvido los pesare:^. El Redentor del 
Mundo nace, y es preciso ir á El 
para alborozarnos por su natalicio 
y llenar nuestros pechos de fervien-
te paz y de santa ventura. 

Para mí estas Jiestas tienen de 
malo la costumbre, no sé como l la -
marla, de pedir todo el mundo, y 
con la mayor frescura el aguinaldo' 

Lo pide el cartero á quien usted 

paga la perra de la carta quo le 
trae; el alguacil que ningún servi-
cio le presta; el aguador, qui«n j a -
más se fué de la casa sin cobrar el 
agua que echara... Todo el mundo 
tiene derecho á pedir h Y. en estos 
dias. 

Y esta costumbre debe desapare-
cer, porque ya constituye un abuso 
intolerable. 

Yo me acuerdo que, cuando éra-
mos muchachos, el primer día de 
Pascua, en la noche, íbamos á las 
casas de las familias nuestras á p e -
dir el aguinaldo, y entonábamos co-
plas como esta: 

«:Si nos has de dar pasicas 
no les quites los pezones, 
que traigo al de la zambomba 
que se las come á montones.» 
Y nos daban rollos de yema, 6 

tortas de mosto, ó cuando más p e -
ladillas, nueces y almendras. Pero 
ahora, no se aceptan rollos, ni nue -
ces, ni peladillas, ni nada de eso; 
hoy sólo se aceptan... pesetas. 

«¡Siempre el tiempo pasado fué 
el mejor!» 

¡Dichosos tiempos aquellos que 
se fueron para no volver! 

Deseo á todos los lectores del 
Eco, Pascuas felicísimas, sin duelos 
ni penas, y, si Dios quiere, hasta 
otro año. 

R . M . ' ' CAPDEVILA. 
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hacerlo banderín de enganche en sus 
cábalas y combinaciones. 

Cada palo debe aguantar su vela 
sin pretender que la aguanten los 
demás. 

i l V 
encontramos 

d a d a p a l o 

Nuestro querido amigo el letrado 
Don Diego Martínez Pareja, que 
en el terreno profesional no es de 
los que suelen hurtar el cuerpo, 
á las responsabilidades que puedan 
derivai'se de sus actos 6 consejos 
y que no tiene tampoco porqué 
enmascararse en la dirección de los 
asuntos, que como Abogado se le 
encomiendan, nos ruega hagamos 
público, en contraposición á ciertas 
especies que cariñosos prógímos an-
dan propalando, con una muy bur-
da intención, que para nada inter-
viene, profesionalmente, en deter-
minado asunto, que la pasión, de 
unos cuantos ha extraviado, pai-a 

Que un redactor de El D e -
fensor» de Calasparracon el pseu-
d ó n i m o de Crispin Sonajas, emite 
su opinión un tanto humorística, 
respecto al fa l lo del Tr ibunal 
Supremo en el l i t igio p r o m o v i d o 
por la señoi'ita Mussò. 

Dis iento de su opinión, señor 
Sonajas; pues creo, de todas veras 
que por m u y l lamat iva que ha-
yan hecho lo cuest ión los seño-
res letrados que de ambas par-
tes contendían , es élla, de por 
si, m u c h o más in teresante . Se 
vent i laba, no tre inta mi l duros , 
sino la reputac ión de los perio-
distas honrados, 

U n a sentenc ia favorable á «El 
Liberal» hubiera p u e s t o e n pe-
l igro i n m i n e n t e de difamación 
la v irtud m á s acrisolada y e l 
h o n o r más l impio. La fama de 
hombre honrado, s ietnpre hubie-
ra estado á merced de cualquier 
e scr i torzüe lo i m p r e m e d i t a d o , 
cuando no de a lgún canal la . 

Cierto q u e la clase periodís-
ticas es, e n su mayoría , buena 
pero ya sabe Crispin Sonajas, la 
protesta de a lgunos per iodis tas 
do Madrid , con la que renun-
cian á un premio á la moral idad 
y respeto al prójimo. 

J u z g u e el lector la conducta 
de es tos señores, que yo no m e 
atrevo , por considerarl;^ sospe-
chosa. 

A u n q u o sé que sabe el señor 
SoJiajas que la Señorita Mussò 
no se escapó con nadie, m e per-
mito recordárselo, para que me 
di te , 3Í a lguna re lac ión tuv iere 
con el tercer párrafo de su ar-
t í cu lo . 

Coníormes es tamos e n q u e á 
ese señor Duende de la Colegiata se 
l e d e b i ó conceder l ibertad para 
hacer el v iaje á Totana , y a o 


